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LA PEDAGOGÍA DE DEWEY 

LA EDUCACIÓN 
POR LA ACCIÓN 

-aaa-
JOHN DEWEY 

G«) la pMbgogía eonieraporánea ocupa 

"-Mow ĵoÜMKia cM«-«inHrain*einí«''<iulPahle 
el' pofádb ''«telo la toofk. 4c' W.éiáacm¡i¿»¡i 

.la pedngogfa •: '«tcnimüi,: M tu» ya.-
>'.n«i '<&tocc)aaes—JK'lWtiana. 'kantiana. 
«XipemiinBnta!, tAcétem—, comenzó és-

l«Kitop¿]s qire menoa praparación tengan, 
en eatos «usuntoe, vamos o dar alguiwú 
wehmtMO. valiéndonos <Í9 lo <}ue «M 
miknoi repra9ei*tanl«« <liicien de esa teo-
fía. • ' 

Et oraigaiatianoQ, como <loctfina—«e-
igím W . Jaaaas-r-, «e aleja <fc los mé-
todo» Weteradod de la filosofía; «e 
aparta de la «éistraioción, de todo lo 

(at y» «n ios álMmm años de aquel ' <}(iíe es un pretandido aibsoluto u origen 
«iglo a perder la exclttsivkl^ del para volverse hacia «J pensamiento coa-
fxeinsanñaatio pedagógico, poc el na-
cíÉnieRto o desandlo de nuevas teo-

i iíaítjr «Détodos en otros países. Y así he-
moa JJjQgado a v«i en iMjtestiv tiannpo 

. funto.» «fnisimtes pedagogos alemanes, 
como Naíocp, K«rsch)(ij«t««afef yl^yo^' 
km. <7ue continúan la graii tra<£cídn 
podagágica alesnana. otro» ^ países 
áJ[tyr«limeî iO iniás'jávenas o rej«vencci-
«lo», «luie liran llegaido a ponerse o están 
«ft cantono de haceílo, en lá niishia lí̂  
tiea <|ua los raiirosenlantes de aquella 
p:jt!íigoigía. T»l ocurre, por ejemplo, 
«OB^arfia iMontessori y Giovanne pcn-
líle. 'éa Italia, y con lo» psic&logos-pe-
dügogos y con Dowey, «n Norteaméri-
ca. Oo Mnos y otros nos ire«ios ocUr 
pendo aiioe$ivamen(e en esta» páginas. 
Wby iK» ©ORTCaporade haoarlo con el 
ífitimo noipdbcjdio 
,,„,Joí»n' tWv*ey e» .aclunlnrente (̂ t»fc.> 

:;:mX de:, filosofía an la ColunJiia Uni-
Mlpsky, de Nueva York. Iniciado «» 

;wl eiíiíadw da la p*ictílogía iiifantií por 
¿! 0tai% ípííc-obogo ainericano Stanley 
ir}*ll, y daspués de ssr oowljrado pró-
foAor d» la U»>v«p»ida<d tie Micliigan, 
«fué llaroado ¿m 1894 a la d« Chicago, 
dond-a «onuanJ'.ó a dosairollar, y a apli-
c*r '»u« teorhs pidagiigicas. Allí esla-
bltvió «I ya célohre esctiela experi-
«afinial. la «LJniiver̂ ity Rlementary 
Scí>oaJ», que tamta influencia ha eje*-
otdo en taedveaci&a 'ameriocHia y aun 
«n b euTOiNw. Un» reaejia <te m labor 
en «Ba as Kiiiá .como apéndice «n «u 
dbra « 1 A eaotHiU y la sociedad». Pi-
«aímentíj, en IW4 fut- ll.imado como 
pofesor de Fíoaoff» « la Cohidbia 

'Utimnwty, y aül continúa hoy expli 
cando. 

LM DH^fo* pedil̂ (Sg¡tcos más impor-
tantes de Dewoy «son: cMi credo pe-
áagógkiaiu 1897, traducido redente-
«aimtfl «n lo» cQuaderns d'̂ Flstudií), de 

?BwKlJona; «La «senda y la sociedad»», 
'1099, traiáictda'43 c A ^ a n o también 
livce poco taaqpo por D . B a m é » ^ e*-; 

'ib olira ha qparncido en iagiés «ña le-
. ipnla edkiéii mi9 a«V>£wd*e4 «ñ» úl" 
J^corii; iurnÜk W«Ñ'Í'̂  >4^^«>. '.^euM> 

' '-ÍSB vifioa reunidoii y tiraducidos al francés 
>«*! ri título de «La escuela y el nifio» 
¡l̂ piublíeaeianes del Instituto J. j . Rous-
$efifA: i<La» escuelas de mañma», 

"1^16, í|ae acaí» d? ir<»ducÍT el que 
íÍ0to encdbe. y «u úhima y (<x¡en(e ol>ra 
' jDcmooracy and 'Educationt*. 
-'. TmAck «w» k» mii9» mxtitmi» nét 
0iíotím d» t» fMMMitialiéiK! <k J. De-
Swagr/ t^kaans de ptb»mt*m afcMa auc 
-ontamünte alguna» de «ti iclaa. 

"ÁlXiO SOBRE EL PRAGMATISMO 
' J<ln 0«w«r e»'en FMotolfa, con 
^SdháUir y W;Jmtm, w » de lo»'más 
nkd» ré|MweAtaiiteft>de la teoría e/ue «e 
ba Usnwdo el pragmaímto. ¿Cuál qs 
jla aî níficaciDn de esta teoría? No es 
éste el lugar, ni tamnpoco át mi corn-

.petencta eicplfcaír lo <iue el pragmatkt-
^ w «ea. Sm embargo, sólo a título de 
liníomncifin, y con destino a •Affutííai 

voluntad, a otros usos. Para Dewey, 
por di contrario, la educaición no pue-
de alcanzawo independlientemísite de 
los instrumentos utilizadoi} y del obje-
to foranaldo en la realización de un 6^ 
etspeojal. iLos ejercicio» que hacen dis-
tÍ9gw al niño la» cualidlades abstrac-
ta», cqnno longitud y color, «in tener 
i\n cuenta W coisas do que son cual i' 

de» por la intelígenc» e ingeniosidad 
cieciente» diel hombue; f(n tina palabra : 
como irntrurn^to» Qi<í($aBte los cuales 
la escKtúa aiapiwa a serrina forma ge-
nuina dle In vida «ctrva comunal, en 
vez de constituir un &.itio aparte donde 
se aprendein leccioiiie». 

Tal e», mniy «utnartamccite expues-
to, el oentildo de e»a concepción de-

creto y adecuado, hacia tos heicbo» y 
la acción eficaz ; es, ante todo, un mé-
todo de inve^stigación, «n lugar de ser k 
respuesta a un enigma y la cesación 
de toda investigación. 

Paira el pragmattamo, el conocknien-
to—twgún I>owey—«» realmente «que. 
lio que ha «ido organizada en nosotras 
para capacítanos a adaptar «I «mbien-
tí a nuestras nécewdades y á ad^ar 
nuestros fines y deseo» a la situación en 
que vivimos. E», pues, un proceso vivo, 
una funoióo biológica. Aaí, lo verda-
dero consiste «impl emente en lo que es 
vientsjjoto ipatra nuestro pensaunúento. 
Una ktea es verdadiía en tanto que sinít-
ptifica nuestro trabajo, en tainto que 
eoonpnnza nuestro e»fu«iuo; es, piK», 
un ««Mtnanenlo. 

Referido a la nunral, el praigmatis-
mo conÑdei*» a las ideas éticas, no co-
mo cosas tramCenÁntes, apartadas em 
una (región especial de i a vida bunta-
na, sino como indlriimeitíoij intelelctua-
les basadbs en los impulso» y scnti-
miíantos, y faibficadbs paní go!>ernaT la 
conducta en circunstancias detemnina-
das. Lo justo, en último término, corî  
siste s«n)ple(aeinl;e .en lo que; es v̂ p̂ita jo-
so par» nu^ra conducta» como lo ver-
dadoio consistía bo lo que era ventajo-
sa para nuqplTo conocimiento (W. Ja 
mes'. 

Finalmiante. en cuanto a la psieofo- _ ^__ _̂ ^ 
gfa, é pragmatismo «Mwder* af e*pí-1 J^be "¡er ufla- commidad aríbrlomria. 

dadla», puedan darle graia destreza en wc t̂úama de la- educación por la ac-
el manoio de estas cualidades; pero oi6n, que viene a aor, en.último tér-
r» conseguirán necesariamente haccri mino, una tra|»stripclón moderna, ¿s la 
lo más dieftro en «t laainego de estas antigua fónnula-'-quixás algo vac ía -
cualidades cuando aparacen como fa¿T 
taren de'.la yiflai íni^nte. En suma, úa 
nifio no nace con facultades que han 
da daspíegawe, eino con impulsos es-
pociade» «Je aocióq que se han de dos* 
tnrollar mediante su vao en presrrvar 
y perfeccionar Ja vida en W condÜ-
aiones socáalles y ftatúas bajo la» cua-
les »e mueve. 

Por e?*o hay ,qije acudir a la prapui 
experiencia' del niñQ. Deode que éste 
conoce ya paute de una materia que el 
maestro (rata de ensañarle—dice De-
wisy en ote» paite—, el método que w* 
que prontacho id» «ata experiencia, apa-
rece coino el' {írócédimñieníó normal y 
progresivo Ao enseñainzia. Y si nosí 
oitro» amplialmios la «(xperiencia del ni-
fio con métodos que we acerquen lo 
nms posiUe a l o s caminús por los que 
el niño ha adcjuiridb »us experiemciaf 
pciftiera», babremo» iganiadb mucho, [ji 
scflución no c», pue», la lectura de.íi: 
bros o el qscuchar «oplicaclones sobre 
la naJuraleaa del fuegO| o del altmen-
lo, ^ino ta de que d niño queme él 
mismo y «e aliinjante él rat*mo; es die.-
cir, qO!( baga- ooisi». • 

Aiíí llegamos a una de la concepí-
Oiionas «íá» genial as do Dewev, que 
pod-TOia» representar sjsutétkamwníc con 
la fóarsula db la («sánela como so-
cüaiJadit y da -((la educación por la ap-
oitViii», dn que pueda resolverse. 

LA EDUCACIÓN POR LA ACCIO?*í 

' La easMela,' #5gún Dewey, debe ser 
un.\ institucióx-i »oc¡a!l real y viva que 
reÜoje y refjroduzca bajo una forma tí-
pica los principios furidaanentales de 
la vida .locial ;_dó otro modb. se cae 
en 'un ditailiamio y airtiiagoniHno entre la 
vida etscolar y la vida social, fatal para; 

iaiquélla. En una palailira : la escucUi 

de la oducacáón-por-la vida y para la'alumnos que trabajan en el taller que 
vida. Aqiuella concepción ha siilo ya ' hace este género de trabajo reali/.un la 
iincoiporadaa.ia pedagogía en cuanto 'ÍPafa^'ón bajo la dirección de" 
decteina o aspiración denfífica, y lo ha 
»ick> laimbián, y.aiin.más inJenisanit-nte, 
a la realidaid ed¡jicativa. Laa líneas que 
siguen a «tate-trajbajo perteneccín a una 
obra que da cuenta dal movimiienro de 
refanma iintroducido en algunas escue-
la» americanas, orientada» principal̂  
mente an la».ideas da Dewey. 

LORENZO L U Z U R I A G A 

LAS ESCUELAS 
- DE MAÑANA 

La educación mediante el trabajo 

Los experimentos realizados por al-
gunas de nuestras ciudades para dar a 
«US niños una enseiiiiibza práctica que 
les haga capace8._ ei»|ddas la» activida-
des de su vida, incluyendd la muy im-
portante de ganarse $1 sustento, propor-
cionan éxcerenlesÍíj«n|Ílos' de lo mejor 
que se está haciendo IÉ educación indus-
trial. Las ciudades escogidas para la des-
cripción son Gary, Chicago, y Cincinati: 
En este libro no se t^titn las escuelas o 
<ur*os que están destinados simplemente 
a dar a los aluwñof *l dohiinio de un 
campo especializado dfel conocimiento ¡ 
(Sito es, que preparan "para las ipanipu-

parle. El director de eHas cree firme-
mente en el valor que tiene para los ni- manas 

maes-
tro. No pueden considerarse estos talle-
res en modo alguno como un lujo inne-
cesario, porque son utilizados también 
por los alumnos de la escuela secunda-
ria que se especializan en un determina-
do trabajo, y por h escuela nocturna y 
de verano para sus clases profesionales. 

La 'dirección de la escuela dice rr.s-
peclo al éxito de este plan: «Si dis-
-ponéis de un edificio donde los niños 
puedan hacer su vida durante ocho ho-
ras al día en el trab^, estudio y jue-
gos, es la cosa más sencilla ímagmable 
permitir a los niños, bajo la dirección y 
con el auxilio de hombres y mujeres 
bien preparados, asumir en los talleref 
la responsabilidad del mobiliario y del 
sostenimiento del edificio escolar. Se 
tiene así una escuela industrial y comer-
cial para cada niño, sin un coste adicio-
nal para los contribuyentes.» 

Los cursos de t^ler y de ciencias fi-
sicoquímicas de las escuelas duran so-
lamente un tercio del año, y hay además 
un breve curso de prueba de cinco se-

Los alumnos escogen, con el 
ños el ejercicio muscular y wnsible; y consejo de sus maestros, el curso del ta-
en lugar de prMJarar ejercicios artifi- ||̂ r quevan a-seguir; si ai final de las 
ciales con este objeto, hace que los ni- cinco semanas no les gusta éste, pueden 
ños realicen el mismo género de cosas pasar a otro. Durante el año deben carn-
que ocupan a sus padres,.y acude para b¡ar los alumnos dos veces. De este 
la destreza corporal y para una coorde- modo, el trabajo no puede perder su 
nación delicada a los negocios de la vida carácter educativo y convertirse simple-
diaria. Cada niño y niña de Gary tie- mente en un método para formar una 
ne en la escuela ante sus ojos talleres manufactura juvenil encargada de hacer 
primorosamente equipados, en los qué las reparaciones de la escuela. Siguien-
puedén, cuando tienen la edad debida, do tres cursos de taller en un año es-
participar en el trabajo de reparar y con- colar,, se da a los alumnos meramente 
servar los edificios "escolares. Todas las un conocimiento superficial de la teoría 

riiu comoi un proceso SaÁwico, oomo 
una activkEaid, como un Tiogar de ener-
gía que tidKJe a Trali%r.ar«e. La eatnicHt' 
«a de nuestro espíritu es para aquél, 
en gran parte, nueitpa obra, & al rae-
no» -U obra día algunas de no»otro¡>, y 
«tta «js para Becesoo la ^osis otas igai-
portMte del prâ ĵ matismo. 

Veamoa ahora cómo JV>lka Dew^y 
estas teoría» * ta eduCAción. 

K^ PBDAaoofA o e DEWEV 
La edtKHMtóu, par« Pev(«y c c n m ^ -

tík i^^botnmt, vpa)H»;̂ ,«M''{ieo(tra1 ^ a 
tódbo tos pélafiocw'mááMWM, a p ^ 
áa RDUMSOU y da PestaiogEzi, eî V n̂ 
AaMMolk), un crecrntiento, y no ámt 
otro fin que «ate Amnodosanrolld y txt 
cimiíanio, ilevordo a su «grado más jdto 
y el«-<viad!o, y« que caá e» k caract^-
tica de,1» vida misma. La educaoiót) no 
es, por tanto, uita presión, una imp»-
»íci£n de aíuera a dentro, aino un 9(|s-
envolvimtento de dentro « fu{era. 
- L» diM^ncH fuídlinKinitÉl entá» «I 
pedKtráo ^wi»eric»ii> y fodb l«i étaá» 
(ptá cin tas convScieíae* funcionales <|ue 
•eottibiaviga « ete ÓUMHÚ&O. L » mayo-
ría xlo lo» ped^pogos ctwe que ei'hodi-
hvs tiene y» facultades fonoada» que 
puedjli (le«arrollar«e para fines gene-
rales, «n tener en cnenl* si le» netos 
nwdbnt î Jo» cuales eon •jwcitada» tie-
nen otro «entido que el que, Uemeftan-
í.* les da; el niño, para ellos, nai6e 
con facultades «in dosarR^ar, que pue-
den hacera» floKKer por .|)ioc«dÍPM«n-
to» adecuad^, y éeupuU 4eitÍ4MMe, a 

Aplicada a ios método» escolares, 
esta concepción de la escuela exige 
que di» ella ae haga, soínro todo, coa»-
truir y producñ-, en l\igar de hacer 
ante todo absoî ner y «(prender. El niiSo 
naoc! ooñ uii deaao naitural de expresar 
lo que «iente, de obrar, de «ervir. y 
cuando no se utiliza esta tendencia^ 
pdijxltioe una;aatitttd í^pootaiitei y egoí*-
(a. una reacoián contsa 'jl ^l^aido *»• 
CMÍJ.' , , . . . ' ' 

i / n estudi» no ^ene, por atm parte, 
valoo' mi» que «• penmite 4 nigo cam-
pitoad* «u «i*it) «aáai. Pue» {Mura 
que ka -coaocinaenlo» ttmgan ún valor 
raaloKnfe educativo, dc<>en dhmo» una 
rópresenltacián y una concepción defi-
nñdas da los miaterialoa necesario» en la 
vida social. Peio eato no puede rea-
Itzarae mfás que tomando como pun-
to de partida f<a»: aútividades socia-
les, da las cuales es la más inmediata 
la enttse&anza pwnuud. 

Abora bien; ki; ocupacicMH» ntaniar 
lea, por ejónip'lo, «I tiiabajo en metal 
o nñdera, la'ianlie!K(a».«l tejido. U 
costura o la codna nodabcti ooniide-
wKÍM en» la eaeuéa «pstiai « g t u j ^ o 
deatrtoM.'.eiipeciiiiles., .ni .ca«K>.«nfleftMv-
za» profesioinales, sino oon» métodos 
de vida. Deben concd>ii»e--<dÍD? De-
way—como tipo» de loo proceso» por 
ios oUalles la «ociedad te conserva, co 
lito agentes para traer al niño algunas 
de las piwneras n4:»udadh> de t» vida 
cañamal, y comtoTnloido» iselgún ló» CMB-
le» biHi -«icb •aiisfeiclta» «otas neoéiiilt-

laóipnes de Uha* {n4us)r¡a o profetión 
particulares. Ei cierto que la liikyoHi 
de los experimento» hechos sobre «dtir 
cación industrial, en* nu<est(o j>«ís kaip 
tonuld* isíTOo'biise'éi nttteriar ofrecida 
por las induftriat oMis esp«cializadat d4, 
las cercaalfat; y 'C<»nto íesiíltado han prej-
parado a los alü«¡ttos para uno o pSif 
oficios definid*>s. Pero dondequim tjut 
el experimento, ha sido inspirado pof 
un sincero interés por, la educaciÓB v 
por el bieoetíar de la comunidad, nj^hi 
sido aquél el objeto del trabajo. El in-
terés de los maestros no se fija en la 
prosperidad de una industria, sino en el 
bienestar de los muchachos de U co-
munidad. Si el progreso material de 
una comunidad es debido casi por cora* 
pleto a una o dos industrias, evidente-
mente la prosperidad de la comunidad 
éstl muy estrechamente relacionada con 
la de éstas. Entonce* el propósito edu-
cativo de preparar l^ló*'niños para el 
liso mil inteligente de su» Pfop'M ca-
pacidades y (]Q iii ambiente *c alcanu 
liiáit ficilnwirte «wlcan^io *«*«* indus-
trias como materia para la partt «tric-
tamente utilitaria de esta preparación. 
El problema da la educación de I» 
escuelas pública» en general no es pre-
parar obreros para un ^oficio, sino apro-
vechar todo el iiRibieflte del niño para 
dar motivos j ' sentido al trabajo. 

En Gary se Ka hecho **t» d« un 
modo más completo que en «»*«««• otra 

SOBRE 
UN INCIDENTE 

PARLAMENTARIO 
Todas los años, con una matemáticS 

regularidad, taai pronto con» llciga la 
primavera, algún joven diputado mm>« 
rista o ciervista o datista se siente ani-
mado por bélicos impulsos, y plantea ea 
el Congreso ú consabido debate sobra 
U Junta para Ampliación de estudiosJ 
Todos los años, también con la miÍ8m|! 
periodicidad y regularidad, tal debatd 
obtiene los mismo» eslérilea resultadosi 

Hay, sin embargo, otrO eatímulo qua' 
mueve a esos inquietos diputado» a pro* 
diKirss ein la forma que lo hacen : el ©»•' 
pcjuclo die una Dirección general o dá 
una Subiecrctaría que vislumbran como 
resultado de sus esfuerzos. 

Recientemente uno de esos diputadd» 
aspirantes a altos cargos se ha pormiitido 
atacar en forma conocida por todos, par» 
que necesitóme» calificarla, a persona»] ,̂ 
organismos itiispetabilísimbs, «in aducir nf 
una prueba rú vm dato. La -repulsa dtf 
la Cámara a esi actitud es la mejor éor 
nvostración del modo como se ha pro» 
cedido en tales ataques. 

Una interpalación ha sido anunciad^ 
por el mi-smo diputado sobre el mismo 
tema." Esperemos a que sea planteada. 
Entonces nos p.-rmitircmos intiivcnlr eif 
esta cuestión, no para deícndrir a la* 
entidades oficiales y pri adas ofondi. 
das sin pruebas qwe no itacesitan dol 
nuestro pequeño auxilio, sino paratratar 
de impedir que ..smej,inte5 periódicaa 
aicome-tidas sirvan de platafosma a aspi» 
raciosies eicesivas e iiMclícuadas. 

"REYISTAT^ 
DE REVISTAS 
is,\ m:vinm\ IW^VKUSÍI^Í.IA mu 

riAi.iA 

ltiv>«ta iVili'oiiij.rji, enéro< 
[i'liii'Ki, IJK, M\\,^\ 

I i ((««.sslcett' ti»' lii A,-»(»c uutcr» Na* 
etstnB) -> áo iproMsorM nnKroiMjilarin». 4a 
Ilnlm, pi-ofcMir r.iiî 'i ( nd.im, tlti fueft» 
la í'ii u.iii Mi;iiwjrtt,i.t(! Iu.s rt.>Nulta<l|̂  
d(̂  la gA-iliiVi <IÍ; la Aíiociuc.ón en el 
año i(!'iiiioj iriclii-a oortKi, muiios qu« 
lum ;>iiio piicslo.s al ,e.slu(i:».i y dtsftMíii»̂ », 
iki liw as<>cia<Ju.s, id.s l-i'v-.-í .-< fiu^onlep;. i 

L'> iNiiíüIra UnivcrsiJad re.sixjnde soi 
bre lodo, y 511 .lUytiiia.s laculliuliis ,6p%j 
liniuniiiri!*;, 11 -Icis liii-cs prutcsiiiiiale^* 
No pu<HJo (Jocii-.w lo uiúsiiiu lio Itw finca 
cieiitilicjü, qui! u iii«fiu(Jo son ñaonliíl-» 

j . ; . . 1 ' r " . « «l-„»,:^;-..- cuUos u las cxitíenc as pi-áclca.s y orne» 
aprenden a guisar, y un cuanto de cos,lgar a ser carpinteros, o^etórictstas. o 4,^,H1OS ,,a,„ijicn de m- al<?ja(lm antft» 
tura, donde aprenden a ,hac«|ír su» pro-, sastres, sino para descubrir cómese hace o (le.4i>m« de niKistios Atanco». Nuos-
Ifios vestidos; tienen twpbién jui».im| el trabajo del muntlo.-Pasando, como (m l̂ uivcráklad c^wo, cu suma, el.p»» 
---••' • " ' í^.-j»- --I ..• I I .1 - -1— 1— iig¡(^ de pcr(ier la luorza más viva «¡jî  

piritaal -Ue no. sat^ífaccr ni íomcolaH 
delúdamentc Ja otci4 cutkiru. di! no ^W 
el giun laboratorit», en .vi que íio ep» 
fíciwiiun I0.Í1 <ie.scuferitviu«il<»a ,cn ol caíjí» 
l»o rt« la mfilwiiiy *el OüpWÍw. 

'iJ.» I,H;. l'"anillíid*i y escuelas, aialii* 
(Iti.s ccnufi esWn. niá-; que ravoreceí", 
iiiipiacM, In invftst-gacióii ck-nldica, 1« 
c(ml, |)0'' .su rniltiiali'za, tío conoce ba-> 
i-cccus y vivo p.sfii'iiiilnicole do llt)erta .̂ 
U«' tiíiial MI.HIO, ki.i (Incenlos y cslii* 
diíiril«s 4.(! Iiallan lfalia<lf).s ii-íir dPm^íft-
dHü loyp-s, TOtílnirioiilo ,̂ pur diwasíja-
da .solciUid pal«'i'na»d('l loutólüdi"-, >«l 
cual lo uUviu, «̂ î ciei'loí del pet» dM» 
reíH;>onsabilid(ul. pnro detiilila .m. cito» 
la virliul do la .¡rvicaliva.y d«l vador.; 

S.» -l.a uiiUuíMuidad dft. "U^^»;íA.jás< 
«IHuto Siiiwrl-oros, ír'.ábóínlorias» Btcna* 
twa», inWnli-rt.'i por un lado no tiac« • 
pareíjor otctísivo , Pl lu'muTo do , otíos, 
sacfinca en realidad tâ  noc«s.:ida<Ĵ  
varids y ÍÍI prosroso cl(< la cullura. Ra-
•/loaan superlti-inlmciitc to.s qiio alir«iáni 
(|ue aqu<'||a.s in.'̂ Utucione.s mu -oxcest* 
VM.s. .Si .so pioasa en la varJcdad do Ipa 
ciouciiw y on la mulUplioi<lud d« l>f» 
apUcacwiiesí a Ins iwcaüidade-s ucUiales, 
no <i8 apí togado decir que nueslrp» 
liuilitulcí do alia eulUirtt «oi «an. den^-

'hm «himnos construyen lo» edificios escolares. 

escuelas, excepto una pequeña en que ¡y procesos de un género de trabajo. Pe-
no hay alumnos de segunda enseñanza, ro esto no tiene importancia, pues los 
tienen una cocjna, donde las niñas alumnos no siguen los cursos para lle-

prenta y ti^eri^ de carpinteas, ^ectti^ | lo hacen, 4e "P curso a otro, aprenden 
cidad. maquinaiia^ modgl^ilí^Jgp f ^loi^ de la industiria que los, 
'^tl)ííx0fK'"¡&'^''^o*''f^*'^ós y las nifia»! |«iiios de su edad pueden comprender, 
si lo desean, pueden aprender-cówo sí y..tídéüiás disfrutan una práctica gene-
hace la ittayoríi tie 4a» ¿osas que ven a ral de lo» músculos y de lo t seltidos. 
m alrededor todos lo» días. Hay »BC- Confinar demasiado tiempo al niño que 
clones de pintura y un taller de traba-
jos en isetal, y kaiübién clases dé tene-
duría do librof y; taquigrafía. Los labe-

crece en el misono género de actividad 
muscular es perjudicial, mental y físi-
camente; pari seguir creciendo d«be le-

ratorios de física y, química contribuyen ner un trabajo-quií ejercite todo su cuer. 
a dar a los niftoí alguna inteligencia de P», que presente nuevos problemas, que 
los principios y operaciones del trabajo, le siga enseñando nuevas cpsas y des-
en el mu¡ado ejíi iiüp Viven. arrolle así su cafptidad de razonar y 

Ei diiiéro y t l - e ^ c i ^ /p<í̂ er!dos para I j"^»"- Una labdWiínual cualquiera de-
equipar y poner en, marcha estos talleres' )* °« ^ educativa en el momento en 
Se obtienen dfe *UÍJ pii$t^esio escolar, 
de una magnitud oorriente, -por el «sis-
tema de las 4*>j{ és i^a}»; que se ha! 
descrito ant«»^ y por el -hecho de que 
todos los gíM^sbije.'oiíliiMtriamente ne-
cesita una asouela- para reparaciones y 
liquidación^) delói éonfratiltas se gasta 
en esto» tallera y en los jornales de 
los obreros adiestrados Ipe «níseñan en 
ellos. Lo» edificio» se mantienen en mcr 
jor estado que cuando toda la obra se 
fwce durante la» vacaciones de veranó, 
porque, tan pronto como es necesario, 
por ejemplo» afirmar af gima cosa, fos 

que se convierte por completo en fami-
liar y mecánica. 

(Del .libro Scftooíio]r>p-ffiiarroM», tra-
ducción de L.'-Luzutiaga, que aparece-
rá en breve.) • 

'^wwwww 

Una percona que quiere ocultar su 
nombre no» hn entregado 100 pese-
te» con de«tine « la Asociación de 
Alumnas de la Escuela "Reina Vic-
toria", sobre tfí cuaí ioformamo» a 

de Pedagogía. 
nuestro» lectare» eti la ultima Mojai arados, sim dmnü îndo poco!», l/i ü» 

podanlo es e.s{)eoiMl«iarlos. 
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PÜclairtií;.„SrupacÍBífe,,,!.ip'x¡Kv/éfî Lptfr„el ^dcl>Ie juego 
que envolvían la» paWwa» yf!? aquelU mujer. 

,̂C<ánio ppdia saber que ifilpjandirak «ra tíü amante y 
fwwwvsi daMack. y q»Msyo...) j Vamos, era almiodo! 
Nadw' sabía la :,;̂ («srdiíd' 'dfe, ;fiÉiitn> estaxjb, "atiera;' de 
nosotros lw...íQíflón*podía1iabwla infownádo? Un 
I0hssmf¡a cruzó por mi imagmaciión: (Cíon^^omorl 
Síj, ¿«te podía haljerla tíífonnado; era pl ímíco; pero 
¿«00 qué &li cómo, cuándo, por qué, para qué?... 

,'¿:lía|)»i,qiié|,l?«i^,.. '.í'iqrf'de •jetrafio-tenía, qufr'^ ia«-
jí!» qbra« %>ar cu'ímla 'ajen», i-por oii'tjnta de Coodelo'í̂  
RÍ.W > P « o si obraba pof caeinta dp {^MttMorcm, ¿ cómo 
«sr» <ji» ñe vendía a las primwa» carias, cíí^taibríenda 
tu iucseo} Ademiás, ¿por qué «e babt» dirigido a mí? 

Ejsla pregunta -me obajeaionó. y dije a la dama «WSte-
i f i o « a ; . I ; . ' ' - • ' ' " ' ""'' "' 

—-i Por qué ha venid» ¿«tod a mi jr iió...-? 
Me contuve a tiemipo; iba a decir «na estupmda 

majadería : itque por qué 00 «e había dirigido a Mack-
BwB»; pero acoadáriíJcOTí» do que éste había muerto 
para todo el mundo, enmendé la entonación de mi 
voz, I Ab, «i aqualla mujer hubiese logrado descubrir 
el ge»to d^nti rostro!... Pero me reiiice. . . 

—'Espero au conteatacíém—insistí. 
Fué aquello tma confesión desolada.!En medio del 

misterw y db la pesadilla de aquel anáñcote fatal, 
madame <Íe Golira» (así la llanumno») roa cogió de 
«tna mano, y, casi arrojando».-I «obre la bararidijla donde 

' yo también me recoitoba. aoUozó una «erie de revela-
ciones que roe dejaron en suspenso y como si estuviera 
bajo la. obsesión de una fiebre de 40 grados. 

—Yo «é la ver-dad de la vida de itstisdei, de todos 
ustedes. Conozco la historia de Lo* ¿«sapareciios, y 
desde cintoaoei be seguicb la pista ctet célebre bandido 
Gomdelonwr, pura d&mmiciarlb a la justicia. 

—¡Gortdblomarl—«xcliamé. 
—rSi, [el hombjte que m»» mal me ha bedho. el 

cat«M»nfce''d¿MniÍ'="deisgrad», «l'iwwewíblíí'má» r^puc^an-' 
te que ¡aliicnta, el wwwlno, »í, el «sewino, el asesino!... 

—J*ero Cálmiésie usted.,., cálmiese usted—»aponaf acer-
taba yo',» detcir';, .„ ::;' • ;-.' '„',;' t./. "•'• 

jPkv) aquella in^ier. enfurecida, era incontenible. 
,''"',''M3ieklit[, ,« '̂'̂ ÍÍlipe, que' lué £ii <Ji' ,<c|ue, aseaiaó' « -mi 
amante... 

' —iQué «lice U',ite»d'I—ortiiciJé ronoaráenté. 
1 —Sí, desde qi^l llegué a «alberMue fué éi el ai«nno 

del jinioo bonlbre a quá^i yo be quenído « j nií vida, 
liaiê  Íí«é Hite mí mwna ¿as»« ouantw tuviera en von-
garfí. y «Me «eMimiento de reipanacióo, de justicia inelu-
dible, me Ita llevado por (o4*« ViA«t por doiade »u-
ponía poder darls aleónos, ABí dondq él b« pueato »u 
planta, la be puesto yo lamlbaón, raslrenndo lit huella 
de su paso. Pw> «ieniire ba log?rado huir. Ha »¡do 
la casualidad, povqus & na sabe que tieae un enetnigo 
ocdto, «uvisibl». £i| 00 «abe <!«*>*•* »«r. ni cómo* «qr, 
pero ñutiuiívanwnliei buy« del peligro y »e n e ha es' 
capado «ienfjre. Por «^p Wa »«*>A> coa» cj que nÁ% 
la muerte dd célebre páicía. la dhapMÍcióo db Mack-
Bull. nú última wp«nip, . .> el ónioo que podMa ha-
bemie fweMaido ayuda eficaz. {P'etio ya que no p«deiQo« 
contar con él pttr» «¡I atioue. c»i»ndc> _méno» que le 
sirvan mis revelvciooM para P^ ^ <M>e>iiKlaq usted y 
su mujer! £1 autor «fe la dl:4sapai«ción db Mock-Bull e» 
Gondeloroar. Yo l«i be vemdb «¿guiendo desdo Trieste, 
yo tongo mi» razonas p»» a»(%ui'ar <Iuo Gondelomai 
está a bodb dbl ^aie Aiioktdte, e úmediatamente 
deben ustede» posMtya \»v> m fln4>afio <IBÍ comandante 
dal buquei. Yo eé da lo qiM etsa búmtre «• capil, y 
la vida dei ustedes pdi«ra. | Apresúí^e «atíid a po-
nrmao en aalvo! lEstanK)» 8<^ie un' volc&n, usted no 
«al>e de lo que «aa boinbire «• capaz 1 

La» palabra» <is «m im$ei' tM dejaran, oattipeifacto. 
Piutoctan Mena» db wifk <W*^ «BCwiáaid que jpoico a 
poco nte bstiía ganado. y«ni(¡MÍiâ  m mpeáim y la« 
iMttwaIeA de«oop6anK|» 1 ^ babiknlmelDite. y. 
sobra; M » . 'delíÉte, mvg^ -'ii^tm^ím:_ 

¿Qüi4n era cata mujer) ¿Cómo «e llamaba? ¿Era 
efectiváoMate esa •efior* j l e Co>krás. coa» dl« misB» 

decía? íQué vínoiáo» podían unirla o hacerla iwatye-
n i r ^ nuestras vida»? Jamás *o 1» había oído nombrar 
a Mack-Bdl; de mantea Kjue d-a s(úib(ita apaüilcAón 
de este nu^vo personaje «n el drama que se de»ano-
liaba a mieslra -vista, mía ooupiendió intensatnent». 

Además, {quién había «ido el amante dé esta niu-
jer, mueMo o asesinado por Gondeliomar ? 

Miítario..., mistorio.,.--
Ha&íoi cfue salir cuanto antes de la duda, ÍIÍM>V«¡-

cba»dl> ^ s .propicios mooiento» de confesión, liara ir 
a iofommra-Mackdb cuanto me había revelado aque-
lla imijejir. 

i N^ '9"^ quücá» la catabrcsa de que no» hablara 
d ^etedhm dr^erános la «iniestra aventura del pala-
cio db Tríesiía) 

Me «esolví a acleirar «I «ni^pia indescifrable de 
aifiueJla escena en ta eomilbr» db la cubierta, cuando 
(Asorvé que un bcdbre salía sigütasamente de la ca-
hiñe del oonwndainte D'Aubry, escurriéndose por el 
puente de jproa. 

L4 siluota de CS9 bcpibre íué acercándoseme rápi-
<lam¿Í(a, y do pronto ««iiití una ntano nervilosa qíie »e 
crispaba sobre mi brazo, 

—«I Ven^a usted, vamos en busca de Mack-Bull 1 
rMd bft paoeKb una ooo» inverosínú] t 

jEra bl piropio coiinlanidalnite D'Aubry I 

U N SUCESO INVEROSÍMIL' 

Pedí, die mA erado, pesd^ A m extrafiisima des-
conocida, y ie^ al cosnandante del *M<tríe Antoi-

insitíL 

, La;» sooobras habían cerrado ooicpletamsnte y una 
densa ntabja espesábase en los flaiKx» (!M heirooio bar5 
co, al punto de que no distinguíamos nada en da-
«redor., , ' 

Con» oointinuánimo» con las lucos apagada» ~yi.iA¡ 
Prlnce Alherí no no» iluminara de cuando en cuanSki 
con 9US potentes reflectores, el ambients del.Mínric An~-
toU*etle fantaseábase cada vez ntás, cruzando las «guaa 
dd Adñático como un buque fantasma. 

La imaginación,, después de la» «aceita» del día f 
ddl relato df. la» de la víspera, había H'^ado a su má-«| 
njmum de aturdimietnlo, y todo antojábasetne dbsequi-
libradq y sobrenatural. Bajo e»te estado de ánimo, 
nuestras tesolucioiKs tenían que aparecer influida» pgc 
»emdjanle hjper.^esia, y ásl fué que, rojuelto yâ , a 
todo, me abandoné iocondicionalmente al azar <fc>|^ 
que pasase, . 1 

Cuando llegamos al bar—-sitio que, sin duda, Conn¡-* 
nieta Mack con el comancíanSe D'Aubry para ent̂ fŵ  
vÍ8tar»e mutuamente—-, el deledivc nos salió al <^ 
cuyntro. ' 

—¿Qué pa»a?—nos dájo con una entonación algot̂  
inquieta, a pwar de foj 03fuerros hechos para que ap»«, 
locibra tranquil'a. . | 

-—Verá usted.,., que iWKJlie nos vea.... es tremendo..* 
, En la parte extrema <del> mostrador nos colociunos «I 

comaodftnte y yo. Mack-Bull escuchaba desdé denlf!i>i( 
—Estaba exaaninaindo lo» papelck db inspoitHt^,' 

que llevamos a bordo, coî  listas completamente niilií»! 
|ie»--c<]oii8tiiz¿ ej J0f«í del barQ<>--̂ . y separándolos p«<J| 
efuaidarlo» en sitio se^ri*», segi'm la^ indicacioner, é. 

/ / V M ^ Í » «^' •¿m 


